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​PANCHOLÉSE, HIJO DE ZEUS (Parte I)

Pancholése es un hombre de muchos talentos. Por ejemplo, Pancholése puede levantar más pesas que cualquier otro vato en toda la República de México. Él peleó en la gran Batalla de los Ojos de Mis Ojos, donde todos los guerreros se la pasaban comiendo los ojos de sus enemigos.

Suena asqueroso, lo sé. Pero de esos tiempos salieron muchas recetas, para que los ojos no supieran tan mal. Muchas de esas recetas aún siguen en las cocinas de México, como Ojo al Mojo de Ajo o una de mis favoritas: Ojos en Salsa Verde con Cebolla Picada y Salsa Tatemada.
Años después de la gran batalla, Pancholése buscó retirarse de la guerra. Ahora solo quería ser esposo y padre. Pero los dioses tenían un plan diferente para él.

Nació en los años antes de los años, en un México muy distinto al de hoy. Era el hijo no deseado de Zeus, el dios de los dioses.
Zeus, famoso por disfrazarse de distintos animales para tener relaciones “sexys” con mujeres humanas, nunca aprendió a usar condón. Así que tuvo muchos hijos e hijas por toda Grecia... y solo uno en las Américas. 

Pancholése fue ese hijo único de este continente. Zeus se disfrazó de xoloitzcuintle para tener relaciones “sexys” con la madre de Pancholése.

La señorita, en ese tiempo, se aflojó con unas aguas locas que Zeus trajo — una receta de los dioses que él mismo le compartió:

Aguas Locas de los Dioses — Receta Secreta de Zeus


●  20 litros de Tonayán


●  1 Zuko sabor sandía


●  1 Zuko sabor fresa


●  1 litro de agua


●  30 cucharadas grandes de Ambrosía




Con este cóctel, cualquiera afloja la nalga.

Después de conquistar a la madre de Pancholése, Zeus regresó al Monte Olimpo. Así comenzó una leyenda que el mundo nunca ha visto... ni volverá a ver.

La muchacha se convirtió en mujer cuidando al pequeño semidiós, viéndolo crecer. En todo ese tiempo, aprendió que la vida con un hijo de un dios era una soledad profunda: solo ella y su niño contra el mundo — “Ride or Die”, como decían los Aztecas.
Pero esa es una historia para otro día.

Con los años, la madre notó que Pancholése era diferente de los otros muchachos. Era mucho más fuerte: tenía la fuerza de diez hombres y medio. A los nueve años levantaba casas enteras.

A los quince entró al ejército. No podía morir, y pensó aprovechar eso.

Tres años después, Pancholése perdió toda motivación para seguir matando solo para que un rey tuviera más tierras. Perdió sus tres sentidos y, en un arranque de furia, mató a todos sus compañeros del ejército.
Cuando llegó al último hombre de su guarnición, se detuvo antes de matarlo.

Algo en sus ojos le recordó los tacos de ojo... y también a su madre. La madre que siempre lo amó, que lo cuidó cuando su padre Zeus no estaba, ni su tío Ares — que al contrario, intentó matarlo varias veces.

Pancholése dejó ir al último soldado y se puso a recolectar ojos para preparar un caldo de ojo con verduras. “Algo bien,” como dicen los Mayas.

Decidió abandonar la guerra, y así fue como los Apaches ganaron contra el gran imperio de Atlántida. Poco después, Atlántida desapareció y no se ha vuelto a ver.
Ni los dioses saben adónde se fue.
Te contaré más sobre eso la próxima vez.

El punto es que, por culpa de Pancholése, los Apaches ganaron la guerra y se perdió Atlántida. Pero a Pancholése no le importaba ni tantito. Solo quería regresar con su madre y cuidarla el resto de su vida — una vida larga, siendo él quien era.

Lo que no sabía Pancholése era que el rey de los Auhnacalacatakarikiki, aliados de los Atlantes, estaba furioso por haberlo perdido todo por culpa de él.

Y sí, así se llamaba esa tribu antigua y súper inteligente — los Auhnacalacatakarikiki. Ellos fueron quienes construyeron Atlántida, pero eran terribles para poner nombres. ¡Neta! Un nombre común entre ellos era Jyticertachanusteloqillo.
Y ese era solo su primer nombre de cinco.
Se pasaban de verdolaga, ¡no manches! Pero esa te la cuento en otra historia real.
El rey de los Auhnacalacatakarikiki mandó a sus asesinos más precisos contra la madre de Pancholése.

Sin saberlo, Pancholése intentó regresar a casa, pero Ares — el dios de la guerra y de los sándwiches — había puesto trampas para nuestro valiente guerrero.
En lo que hoy se conoce como Yucatán, Quintana Roo, Campeche, Tabasco, Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Guerrero y Puebla, antes existía un solo estado/ciudad llamado Teocuitlatl. Era una ciudad inmensa, hecha completamente de oro. 

Literalmente, todo era de oro.
Hasta los más pobres vivían en casas doradas.
Con un tipo de magia, podían transformar otros metales en oro, y por eso tenían tanto. Otros imperios intentaron robar su tecnología, pero Atlántida siempre los defendía.
Pancholése entró a la ciudad montado sobre un dragón.

Ah, no sé si ya te mencioné que Pancholése tenía un dragón. ¡Está bien chingón, eh! Se llama Fluffyrmoso.
Estacionó a Fluffyrmoso en una taberna y le dio un dulce de fruta de dragón.

Solo quería comer algo antes de seguir su camino a casa.

La taberna se llamaba El Vagabundo, famosa por estar llena de mercenarios y asesinos. Pancholése se sentía cómodo entre esa gente, por el momento, solo queriendo un plato de comida.
Se sentó en un rincón oscuro, lo más cerca posible de la entrada.

El lugar parecía sacado de una película de vaqueros: todos tomando y jugando cartas. Pero en esos tiempos se jugaba “Los Dedos.”
Reglas del juego:
“Los Dedos” requiere mínimo cuatro jugadores y máximo diez. Todos toman turnos mostrando sus dedos, mientras los demás tratan de adivinar cuántos dedos sacará de su bolsa.
Las reglas son sencillas:
Primero, el jugador que mostrará los dedos mete una mano en la bolsa. Los que no jugarán ese turno escriben en una hoja de madera la cantidad de dedos que creen que el jugador enseñará.
Si adivinas correctamente, ganas todo lo apostado.
Si nadie acierta, el dinero se queda en la mesa para la siguiente ronda.
Aquí también se permite usar dedos de otros. Por ejemplo, si conquistaste un imperio y cortaste los dedos de tus enemigos como trofeo, puedes usarlos en este juego. Por eso solo se usan los números del uno al diez.

No se considera trampa — es una estrategia válida para intentar ganar la próxima ronda.
​
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El ambiente en El Vagabundo estaba cargado de humo, risas y amenazas veladas. Las velas parpadeaban, y el olor a sudor, mezcal y sangre vieja llenaba el aire. Pancholése observaba en silencio, su capa empolvada cayendo sobre los hombros como si ocultara siglos de historias.

Pidió un plato de ojo al mojo de ajo y un jarro de pulque con canela. Mientras comía, escuchaba las conversaciones a su alrededor: asesinos discutiendo contratos, mercenarios presumiendo cicatrices, y un poeta borracho recitando maldiciones a su exesposa. Todo normal para una noche en Teocuitlatl.

De pronto, un hombre se acercó a su mesa.
—¿Eres tú... Pancholése? —preguntó con voz ronca.
Pancholése levantó la mirada lentamente, su ojo derecho brillando con un leve destello divino.
—Depende quién pregunta, compa.
El hombre tragó saliva. Era alto, moreno, con una cicatriz que le atravesaba la cara.

—Me llamo Chocamécatl, mensajero del rey de los Auhnacalacatakarikiki.
—¡Ah, no mames! —dijo Pancholése
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